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Sábado, 3 de agosto de 2024

MENSAJE EXTRAORDINARIO DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO, TRANSMITIDO EN ALJUSTREL,
FÁTIMA, PORTUGAL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, PARA LA
128.ª MARATÓN DE LA DIVINA MISERICORDIA

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Aunque la oscuridad abrace a gran parte del planeta, Yo ya estoy retornando.

Aunque las tribulaciones agobien y perturben a los corazones, Yo ya estoy retornando.

Aunque intenten derribar a Mis compañeros, Yo ya estoy retornando.

Aunque la noche oscura parezca muy larga, Yo ya estoy retornando.

Aunque la división se vea en las familias, Yo ya estoy retornando.

Aunque muchos ya vivan su propio desierto espiritual, Yo ya estoy retornando; porque no hay nada
que pueda detener la Venida del Señor.

He aquí su Maestro y Amigo. He aquí el Señor de la Paz y de la Misericordia que tiene la Gracia,
una vez más, de reunirlos en este huerto de Aljustrel; lugar predilecto para Mí y para Mi Santísima
Madre, en donde las almas que buscan hace tanto tiempo la paz, aquí la pueden encontrar una y otra
vez.

Así como estuve tan cerca de Mis apóstoles, hoy estoy cerca de ustedes para entregarles, una vez
más, Mi Vida, la fuerza de Mi Espíritu, el Amor de Mi Corazón que viene a colocar la
mansedumbre y la serenidad en donde más se necesita.

Acompañen ahora la senda que el Maestro les está mostrando. Esta es la senda de los próximos
pasos en este mes de agosto; porque espero, en este tiempo culminante, que Mis compañeros y
compañeras se terminen de preparar para la Venida del Redentor.

Mientras el mundo agoniza, Yo ya estoy retornando.

Mientras mueren inocentes, Yo ya estoy retornando.

Mientras la impunidad es noticia en todas las partes del mundo, Yo ya estoy retornando. El Señor
reaparecerá como un Humilde Siervo, así como apareció en las orillas del Mar de Galilea para
llamar por su nombre a los discípulos, así como hoy los llamo a ustedes para seguirme y servir al
Señor.

Así como lo hicieron las santas mujeres en aquel tiempo, hoy Mis santas mujeres del final de los
tiempos son llamadas a acompañar al Señor en esta agonía del planeta, para que cada acto, cada
gesto y cada oración sea un ofrecimiento de reparación y de cura de la humanidad, principalmente
de los que hoy aún están prisioneros de su propia vida.
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Es así que Yo vengo a disolver, con Mis propias Manos, los grilletes de la perdición. Vengo a retirar
de los infiernos del planeta a cuantos están sumergidos en ellos, porque Yo ya estoy retornando. Y
así, como fue escrito por Nuestro Dios, se cumplirá por intercesión de los santos profetas y
patriarcas.

He aquí, una vez más ante ustedes, el Señor de Israel, que no solo ve derramar sangre en Su tierra
sagrada, sino que también ve la esclavitud en muchas partes del mundo, la impunidad y la agonía
que muchas consciencias hoy viven por estar presas a través de las rejas de la sociedad; pero Yo
vengo a liberarlos de las prisiones espirituales y materiales.

No hay oscuridad que se pueda oponer a Mi Amor, no hay miedo que se pueda oponer a Mi Luz, no
hay sufrimiento que no pueda ser disuelto por Mi Misericordia; porque Yo les di Mi Vida en la
Cruz, así como hoy les doy Mi Vida eternamente para que tengan vida en abundancia a través de
Mí.

Compañeros, este es el tiempo del apostolado, como ya fue anunciado muchas veces. Es tiempo de
que cada uno asuma su parte junto Conmigo, así como lo hicieron los apóstoles y las santas mujeres
en aquel tiempo.

La historia, que ya fue escrita por la Mano de Dios, vuelve a cumplirse. Otro es el momento, pero
igual es la coyuntura, porque la Omnipresencia del Señor es ininterrumpida e irrefutable, porque es
una Presencia Eterna e Inextinguible que, de tiempo en tiempo y de ciclo en ciclo, viene a dar Su
Vida, Su Amor y Su Misericordia por aquellos que le dicen sí y le responden.

Con una mirada de esperanza vean internamente, delante de ustedes y en su camino espiritual, el
Propósito cumpliéndose, aquel Propósito que fue pensado desde el origen de sus existencias en los
estanques del Amor de Dios del Universo.

Ahora, anímense a caminar con sus propios pies; y ustedes y sus hermanos no tengan miedo, Yo
Soy el Señor de la próxima meta, el Señor de la Ardiente Aspiración de Dios para cada una de las
almas, para cada uno de los corazones.

Así en esta noche, en la que Me reciben y en la que se preparan para la última Maratón de la
Misericordia junto al Redentor, vuelvan a recibir Mi Unción Espiritual a través de la poderosa Señal
de la Cruz que libera a las almas, que disuelve el sufrimiento, que libera las prisiones, que cura a los
corazones, que hace renacer la vida y la consciencia de cada ser.

Reciban Mi poderosa Señal de la Cruz, Cruz en la que fui erguido en lo alto del Monte Calvario
como Árbol de la Vida que entregó Su propia Sangre y Su propia Agua en cada momento del
Calvario para la remisión de todos los pecados, para la liberación de la humanidad.

Quiero que sacien Mi sed.

El Señor tiene sed por todos los que sufren en el mundo, principalmente por los que están olvidados
y descartados, por los que están prisioneros en las cárceles.

El Señor tiene sed por las mujeres que venden sus cuerpos en las calles, por las madres que abortan
a sus hijos en las clínicas, transgrediendo la ley de la vida y el amor maternal.
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Tengo sed por los que están perdidos en las guerras, por los soldados que luchan engañados para
conquistar una ilusión que no existe y que es irreal.

El Señor tiene sed por los que están enfermos en sus casas y hospitales, por los que están
desahuciados.

El Señor tiene sed por los ancianos olvidados, por los discapacitados que son ofendidos y
distanciados.

El Señor tiene sed por los pequeños niños huérfanos, por los que han perdido a sus familias, por los
que luchan y buscan una oportunidad en otras naciones del mundo, cruzando desiertos, mares y
océanos, y muchos de ellos perdiendo su vida.

¿Quién le quitará esa sed del Señor a través de sus buenos actos de misericordia, a través de las
obras de caridad y de perdón?

¿Quién se arrepentirá por los que no se arrepienten?

¿Quién se confesará por los que no se confiesan y mienten?

¿Quién será capaz de proteger Mi Obra de sí mismo, a través de la verdad, de la transparencia y de
la justicia?

A través de la verdad, de la transparencia y de la justicia, el Señor del Universo lo ve todo, nada está
oculto para Dios a través de Su Amadísimo Hijo.

Por eso, están a tiempo de enmendar sus actos, por aquellos que no los enmiendan; están a tiempo
de enmendar sus pensamientos, por aquellos que no los enmiendan; están a tiempo de enmendar sus
sentimientos y todas sus intenciones, por aquellos que no los enmiendan; porque Mi deseo ardiente
y profundo es que todos vuelvan a estar en la Ley.

Por eso, Yo les recuerdo que Soy el Camino, la Verdad y la Vida, y que nadie llega al Padre sino a
través de Mí. Esto siempre será así porque es una Ley Divina.

Por eso, en este mes de agosto, que sus corazones y vidas se enmienden ante Dios para que la
humanidad pueda ser reparada, curada y redimida algún día.

Dichosos los que son verdaderos consigo mismos y con sus hermanos, porque nunca les faltará la
felicidad espiritual.

Dichosos los que reconocen sus propias faltas y no las ocultan, porque serán llamados hijos del
Redentor.

Dichosos los que lo intentan todos los días, aunque caigan y se levanten, porque serán llamados
siervos del Señor.

Dichosos los que, en esta hora del recogimiento de Cristo y de todas las Jerarquías, reconocen las
Gracias y los tesoros espirituales que recibieron a lo largo de los tiempos y los llevan a la práctica a
través del ejemplo de una vida digna, porque serán llamados colaboradores del Plan.
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Dichosos los que se acercan al Sacramento de la Confesión y no se resisten, porque serán
bendecidos por Mi Espíritu y no habrá mancha ni pecado que los agobie o los atormente, porque a
través de la autoridad sacerdotal universal sus pecados y faltas serán perdonados, y serán llamados
bienaventurados del Señor.

Que esta Maratón de la Misericordia no sea una Maratón de oración más, sino que cada uno de
ustedes coloque sobre su propia mesa, así como lo hace la Jerarquía, las difíciles y graves
situaciones del planeta para que sean iluminadas y colmadas por la luz de la oración, y así también
sus vidas y la vida de sus familias serán colmadas por la luz de la oración.

Estaré atento una vez más a la voz de sus súplicas, porque el mundo las necesita, y todos las
necesitan.

Sientan Mi abrazo espiritual. Sientan el latir de Mi Corazón, la Presencia de Mi Alma y Divinidad,
y el poder del Amor de Mi Espíritu.

En profundidad les agradezco, y reciban Mi Paz, la Paz del Reino de los Cielos y de los ángeles
aquí presentes, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


